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Por Andrés Menjívar

Siempre el
primero

Millones de niños en muchos países del
mundo esperan con ansiedad la fecha de
sus cumpleaños porque sus padres acos-
tumbran hacerles una fiesta de celebración.
Los niños dan por seguro que recibirán al
menos un regalo, el cual, por cierto, sus
padres comprarán anticipadamente y guar-
darán en un lugar secreto para entregárse-
lo en el momento adecuado.

No importan los estratos sociales ni la
situación económica poco bonancible, lo
que importa es celebrar el cumpleaños. En
esa fecha, el club social, la lujosa casa o la
humilde vivienda son engalanadas con un
toque de distinción

Incluso hay adultos que, al igual que los
niños, también esperan con alegría esa fe-
cha.

Pero hay ocasiones en que las cosas no
salen como se espera que salgan. Por ejem-
plo, en cierta vez una persona, con notoria
desilusión reflejada en su rostro, me dijo
casi llorando que ése día era su cumplea-
ños y que ninguno de sus amigos, ni su
compañero de vida, ni siquiera su madre,
se habían acordado de ello. Entendí que a
ella desde su infancia la habían agasajado
en el día de su natalicio; de hecho, para
ella ese día era especial, y posiblemente es-
peraba que sus allegados sintieran la obli-
gación de hacerla sentirse especial.

Esto lleva a entender que el humano
promedio gusta de sentirse importante, que
vale, que es apreciado por quienes lo ro-

dean, y que cuando las cosas no se dan
como la persona desea, entonces ocurren
conflictos personales internos tales como
tristeza, frustración, resentimiento, disgus-
to y otras manifestaciones similares.

En realidad quizás sean pocos los hu-
manos que disfruten cuando son relegados
a segundo lugar o a un lugar sin importan-
cia. Después de todo, el primero que nos
ubicó en un lugar especial fue el Padre
Celestial. Para él todos sus hijos son espe-
ciales, todos están en primer lugar, ningu-
na vale más que otro.

Dios ama sobremanera a sus hijos al
grado de desear tenerlos siempre con él; esa
fue la razón por la cual envió a su divino
Hijo a morir la muerte que estaba prepa-
rada para la humanidad.

Dios nos desea felicidad, bienestar y
prosperidad; y todo eso nos lo dará cuan-
do venga el momento.

En aquel día habrá fiesta en la Gran
Mansión: la Nueva Jerusalén; porque será
el día cuando el pueblo de Dios entre por
las puertas fabricadas de piedras preciosas,
y camine por las calles de oro.

En aquel día todo será novedoso, no
dolor, no angustia, no malos recuerdos, no
obligación de pagar el servicio de luz, de
agua y de otras utilidades.

Sin lugar a dudas todo el pueblo de Dios
estaremos de fiesta, gozando de la sonrisa
del Cordero de Dios, gozando de sus finas
atenciones, y haciéndonos sentir en la ver-

dadera comodidad por la cual él vino a
morir.

Sin lugar a dudas vale la pena esperar
ese día, porque nos pertenece; es nuestro
día. En él no recibiremos sólo un regalo; o
regalos perecederos o que pierdan impor-
tancia, más bien recibiremos varios, que son
eternos, tales como vida sin límites, gozo
sin límites, tranquilidad, sosiego buena sa-
lud. En fin, todo allí será gratis y abun-
dante. Allí usted que está leyendo será ver-
daderamente importante para Dios.
AMÉN.
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Por Andrés Menjívar

Obedecer o
Desobedecer

Desde que la humanidad ha existido a
lo largo de las centurias siempre ha estado
en medio de dos caminos: el de la obedien-
cia y el de la desobediencia. Decidir por
cuál  ir siempre ha sido cosa de decisión
personal en lo cual ni Dios ni el diablo tie-
nen ingerencia.

La obediencia y la desobediencia son
dos fuerzas de igual magnitud, que se ma-
nifiestan en el espíritu y en el alma de cada
humano a fin de que éste decida cuál de
ellas tomar. Se manifiesta en el espíritu para
tener conocimiento respecto de algo; y en
el alma para sentir atracción hacia ese algo.

Por eso, decidir obedecer o desobede-
cer no es cosa de poder o de debilidad, sino
de sentido común, porque todo humano
ha sido dotado por Dios de entera capaci-
dad para discernir, para sentir y para deci-
dir. Asimismo, Dios ha dotado a todo hu-
mano con la suficiente capacidad para co-
nocer de antemano los resultados a obte-
ner en cualquier decisión que tome.

El caso de Adán y Eva: Un argumento
inválido

Con toda seguridad puede decirse que
si la pareja hubiera pecado por inocencia o
por falta de capacidad para discernir entre
lo bueno y lo malo, y entre obedecer y des-
obedecer, Dios los habría perdonado y la
historia de la humanidad sería otra. Pero
no fue así, ambos estaban preparados para
determinar, en pleno uso de sus faculta-
des,  la decisión que quisieran tomar.

Cuando la pareja fue puesta en el jar-
dín del Edén se le informó que podía co-
mer el fruto de los árboles allí plantados,
lo cual incluía el árbol de la vida, del cual
estaban autorizados a tener acceso. Asimis-
mo se les informó de la existencia de un
árbol de cuyo fruto no debían comer, por-
que de otra manera, los resultados les se-
rían totalmente adversos. Ellos, ni cavila-
ron ni mostraron incertidumbre acerca de
la advertencia, sino por el contrario, en-
tendieron en todo el sentido del significa-
do lo que Dios les estaba diciendo. Valga
aclarar que ese significado no puede mi-
rarse porque no está al alcance del lector
de la Sagrada Escritura, con todo Adán y
Eva sí lo entendieron. Véase eso en el diá-
logo entre el diablo y la mujer:

El diablo pregunta:
—«¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de
todo árbol del huerto?».

La mujer responde:
—«Del fruto de los árboles del huerto come-
mos; Mas del fruto del árbol que está en me-
dio del huerto dijo Dios: No comeréis de él,
ni le tocaréis, porque no muráis».
Obsérvese lo siguiente: En la prevención
hecha por Dios, la declaración es: “Mas del
árbol de ciencia del bien y del mal no co-
merás de él”, aparentemente, la prevención
únicamente consistía en no comer del fru-
to, pero Dios habla para que se entienda a
plenitud el significado de sus palabras, lo
cual significa que la pareja entendió que
las consecuencias no sólo involucraban co-

mer del fruto, sino incluso tocar el árbol.
Según el entendimiento de la pareja, la
muerte les sobrevendría no sólo por comer
del fruto, sino por entrar en contacto con
el árbol.
El entendimiento de esto que digo requie-
re de un poco de familiarización con otros
escritores de la Palabra, sólo de ese modo
puede entenderse que muchos pecados que
se cometen siempre se cometen dos veces:
el primero es cuando se entra en contacto
con él, el segundo es cuando se le asimila.
El primer paso es el más crítico porque
media vez se entra en contacto con el peca-
do el segundo paso invariablemente sigue
al primero, eso es lo que Santiago 1:14-15
sugiere:

“Sino que cada uno es tentado, cuan-
do de su propia concupiscencia es atraí-
do, y cebado. Y la concupiscencia, des-
pués que ha concebido, pare el pecado:
y el pecado, siendo cumplido, engen-
dra muerte”.
El problema para cada individuo co-

mienza precisamente cuando entra en con-
tacto con el mal, porque aunque todavía
no haya llegado al cometimiento material
de una desobediencia, empieza a desarro-
llar actividad mental y psicológica hacia ella;
Santiago identifica eso como “concebimien-
to del pecado”, este es el primer paso y por
cierto el paso más crítico, porque el alma
está sintiendo la fuerza del mal. En seme-
jante situación el pecado ya está posesio-
nado de la persona debido a la concupis-
cencia que la está dominando a su antojo.

Entiéndase que no es lo mismo pensar
con limpieza mental acerca de lo que es (por
ejemplo) el adulterio y sus consecuencias;
a pensarlo teniendo la mente llena de con-
cupiscencia. Porque la concupiscencia es
una fuerza que incita a la persona a des-
obedecer a Dios.

El segundo paso es orientar el cuerpo a
satisfacer aquello que mentalmente ya ha
sido realizado.

Si se entiende el modo en que Santiago
mira el proceso del cometimiento del pe-
cado entonces se encuentra sentido a la res-
puesta de la mujer, ya que para ellos el de-
sastre daba inicio con sólo tocar el árbol.

Así entonces, cuando Adán y Eva opta-
ron por desobedecer, de antemano cono-
cían los resultados. La excusa dada por
ambos en nada cambió el resultado del paso
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La Sagrada Escritura claramente informa que estamos viviendo en los últimos
tiempos. Admítase o no, el castigo final como pago por la desobediencia viene.
Estar preparados, y ayudar a otros a que se preparen para evitar un final horrible es
la mejor decisión.

Reproduzca
AVANCE

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Fotocópielo, regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos de transporte
público, restaurantes, cafeterías, parques, hospitales, peluquerías, centros de asisten-
cia pública, etc.

dado, tampoco las consecuencias podían
ser revertidas.

Por todo esto es que se dice que el argu-
mento excusativo de ellos no tiene funda-
mento.

El relato acerca de la desobediencia en
Edén es claro, no da lugar a dudas: Dios
no los obligó a obedecer ni el diablo a des-
obedecer, más bien el paso dado fue deci-
sión personal.

De esto también puede verse que Dios
siempre da lo que es bueno, lo real, aque-
llo que es beneficioso, aquello que al hu-
mano no le altera su normal funcionamien-
to espiritual y material sino que lo mantie-
ne estable en su diario vivir; aquello que le
da tranquilidad, bienestar, gozo. Aquello
que Dios da lo da en la exacta medida. Esa
exacta medida es la necesaria. Si Adán y
Eva hubieran requerido de más virtud o
poder, indudablemente Dios se los habría
dado al momento de crearlos sin recurrir
al diablo como colaborador que se los ofre-
ciera.

 Por su parte, el diablo siempre actuó al
contrario, es decir, presentó fantasía, ilu-
sión, engaño. Presentó a Dios como un ser
egoísta; como un ser que ocultaba muchas
y mejores cosas que el hombre podía al-
canzar por iniciativa propia sin siquiera
tener que pedirlas.

En realidad el diablo hace que el rom-
pimiento de las leyes universales sea teni-
do por los humanos como opción hacia
algo mejor, hacia un bienestar que les ha
sido negado, hacia el goce constante del
placer al cual Dios no quiere que tengan
acceso. De allí que millones de humanos a
través de las edades han desobedecido la
voluntad divina porque han pensado que
sus decisiones han sido la opción hacia lo
mejor, y sin dudas no alcanzaron a mirar
que las desobediencias les acarrearon du-
ras consecuencias degenerativas al espíri-
tu, alma cuerpo.

Dos leyes inalterables
Dios es el Sapientísimo, el Soberano, el

Dador de las leyes, el Rey. Pues si él, sien-
do lo que es no altera sus leyes ni las rom-
pe, mucho menos permite a los humanos
que lo hagan.

De allí es que uno de los errores más
grandes que el humano pueda cometer es
pensar que romper o alterar cualquier ley
divina le puede ser beneficioso, satisfacto-
rio o gratificante. Pero con todo y las ne-

fandas consecuencias, el humano está tan
decidido a satisfacer sus emociones que no
repara acerca de los resultados negativos
que le sobrevienen.

Es más, el humano promedio usual-
mente culpa a Dios por la situación adver-
sa en la cual entra por su propia iniciativa,
argumentando que si Dios no hubiera crea-
do el mal, las cosas siempre habrían sido
beneficiosas y libres de dificultades. En rea-
lidad, culpar a Dios por algo de lo cual él
no es responsable es una excusa vil usada
para justificar acciones personales erróneas.
Nadie puede alterar las leyes divinas sin
confrontar resultados adversos.

Cuando Dios creó al humano, lo creó
justamente como él es, es decir, libre, due-
ño de sí mismo y de sus acciones. Dios no
creó máquinas programadas que le sirvie-
ran, sino seres perfectos capaces de decidir
voluntariamente servirle, adorarle y gozar
a su lado, o tomar el rumbo contrario. Si
los humanos hubieran sido creados para
obedecer a Dios entonces su creación de
ninguna manera hubiera sido perfecta ¿se
entiende esto? Si se entiende entonces se
puede entender por qué nuestro Salvador
declaró que el Padre busca que le adoren
en espíritu y en verdad. Se puede entender
que Dios no busca seres programados sino
seres libres, cuya voluntad personal los
mueva hacia él.

 La obediencia y la desobediencia son
dos leyes opuestas entre sí con resultados
independientes,  las cuales son puestas en
función cuando el espíritu (conocimien-
to) y el alma (atracción) entran en contac-
to con ellas.

Adán y Eva no desobedecieron por ig-
norancia o inocencia (candidez) sino por
subestimación, tal como ha sucedido a tra-
vés de las edades en que la iniciativa perso-

nal ha estado involucrada para tomar deci-
siones; porque cuando se actúa en contra-
posición a la voluntad de Dios lo que su-
cede es que el transgresor subestima lo que
Dios dice, porque piensa que algo mejor
está más allá de lo que Dios permite.

Curiosamente, quizás sean muy pocos
los casos en los cuales el hechor afronte la
situación con responsabilidad de sus he-
chos; usualmente, siempre pone excusas
con las cuales cree justificar sus acciones
para quedar eximido de culpa. El evento
en Edén es un ejemplo.

El caso de Saúl
“Porque como pecado de bruje-

ría es la rebelión, y como ídolos e
idolatría la obstinación. Por cuanto
tú desechaste la palabra de Jehová,
él también te ha desechado para que
no seas rey” (1 Samuel 15:23).
A Saúl se le había ordenado que en la

guerra contra los amalecitas destruyera ab-
solutamente todo, que no tomara nada
como botín porque tanto las personas con
sus pertenencias y los animales estaban bajo
maldición. Según la orden divina dada en
1 Sam. 15:3, todo debía ser destruido por-
que Dios lo había desechado. Pero a pesar
de haber entendido la orden, Saúl actuó
apegado a su modo de razonar. Se le había
ordenado algo que debía cumplir al pie de
la letra, pero decidió actuar por su propia
cuenta subestimando la orden divina. De-
cidió ignorar que su rebeldía lo estaba con-
duciendo irremediablemente hacia su pro-
pia desgracia. Este caso es otro en el cual
está claramente manifestada la subestima-
ción al mandamiento divino.

Es enteramente ridículo desobeder una

pasa a la p. 7
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ReflexionesReflexiones

Nadie conoce el valor de lo que
posee, hasta que lo ha perdido.

Así va el mundo
A cargo de Raúl González

A NUESTROS LECTORES:
AVANCE LES INVITA PARA QUE
ENVÍEN AL EDITOR NOTICIAS
QUE CONSIDEREN DE INTE-
RÉS PARA OTROS LECTORES.
CONTÁCTENNOS VIA
INTERNET:
www.iglededios.org

HALLAZGO EN EL ARARAT
Un grupo de investigadores alpinistas

suizos anunció recientemente haber descu-
bierto lo que podrían ser restos del arca de
Noé en el monte Ararat.

Los alpinistas, miembros de la organi-
zación “ARCAS” (Ararat Research Center
for Archeological Studies) han anunciado
que en el monte medio oriental, identifi-
cado como el histórico Ararat, en una sa-
liente ubicada a 4200 metros sobre el nivel
del mar, hallaron unos restos de madera
que parecen ser partes de una gran embar-
cación “trabajada por el hombre, y que es-
tán en buen estado de conservación”.

El lugar del hallazgo se encuentra ape-
nas a unos 200 metros de distancia de don-
de el investigador francés Fernand Nava-
rra, encontró en 1955, un travesaño de
madera antigua, tallada, de un metro y
medio de largo.

¿QUIÉNES SON LOS RAELIANOS?
Los que dieron recientemente la noti-

cia acerca de una niña nacida bajo
clonación no son Cristianos sino que per-
tenecen a un movimiento religioso paga-
no surgido recientemente.

Este movimiento religioso se fundó en
Francia, en 1973. Su fundador se llama
Claude Vorilhon, quien se hace llamar Rael,
del cual a su vez, se desprende el nombre
de “raelianos” dado a sus seguidores.

Su creencia principal es la existencia de
seres extraterrestres que dieron origen a la
raza humana.

Los raelianos creen que el 13 de diciem-
bre de 1973 Vorilhon contactó con un ex-
traterrestre que se lo llevó en una nave es-
pacial hasta el “planeta Rael”. Allí tuvo una
cena con Jesús, Mahoma y Alá, y pasó una
noche con seis robots femeninos que le
enseñaron los “secretos de la sensualidad”.
Cuando regresó a la tierra—dicen ellos,
empezó a reclutar discípulos en la calle
Oxford, en Inglaterra.

Los raelianos no creen que la vida sobre
la Tierra sea producto de la evolución, ni
mucho menos que es obra divina. Según
ellos es una creación deliberadamente ele-
gida por un pueblo científicamente avan-
zado, que creó a los humanos a su imagen.
Buda, Jesús y Mahoma serían profetas de
estos extraterrestres, llamados Elohim.

Según la organización lo afirma, el nú-
mero de seguidores es de unos 55000 en
84 países.

Los raelianos consideran que la
clonación es la primera etapa para conver-
tirse en eternos. Creen que los clones no
sólo serán réplicas físicas exactas, sino que
mantendrán la memoria y la personalidad
de los originales.

Hace unos tres años fundaron Clonaid,
que es la primera empresa dedicada a clonar
humanos. Por cada clonación cobran
200,000 dólares.

Otro distintivo es el de ser irrestrictos
en la relación entre parejas, de hecho, uno
de los requisitos para pertenecer a la orga-
nización es no sentir celos cuando cualquie-
ra de los miembros de la pareja tenga rela-

ciones con otra persona.

DESCUBREN ESTATUA DE LA ES-
POSA DE RAMSÉS

Una estatua que pesa unas cien tonela-
das, de una esposa de Ramsés II fue descu-
bierta cerca del Cairo, anunció en Minis-
tro de Cultura egipcio Faruq Hosni.

La estatua es de granito, y mide tres
metros de altura. Posiblemente pertenezca
a la reina Merit Amén, o a la reina Nefretiri,
ambas esposas de Ramsés quien gobernó
Egipto desde 1304 a 1237.

Al presente, este ha sido el descubri-
miento más grande que haya sido hecho al
Norte de Egipto, señaló Hosni.

MENSAJE DE JOÁS, REY DE JUDÁ
Una tableta de piedra del tiempo de

Joás, Rey de Judá, ha sido desenterrada en
el Monte del Templo (Monte Moriah).

La tableta negra, de piedra, contenien-
do diez líneas de escritura fenicia descri-
ben las actividades realizadas por el Rey Joás
en el Primer Templo hace hoy unos 2700
años.

La inscripción corresponde al relato bí-
blico tal como se registra en II Rey. 12,
incluyendo el llamado de Joás a los sacer-
dotes para reunir el dinero del público con
el propósito de restaurar el Templo; en ella
se detalla la compra de madera y de “pie-
dra extraída”, e incluye la parte de un pa-
saje bíblico que cuenta el acontecimiento.
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Por Andrés Menjívar

NOMBRAMIENTOS MINISTERIA-
LES (Primera Parte)

Dentro del Cristianismo postapostólico
existen títulos con los cuales se identifican
a los líderes que gobiernan las iglesias. Al-
gunos de esos títulos son los mismos usa-
dos en la iglesia del primer siglo, otros, no.
Entre los que no se mencionan en la Biblia
están: Reverendo, Monseñor, Papa, Vene-
rable, Anciano.

Entre los títulos encontrados dentro del
Nuevo Testamento están los mencionados
por Pablo:

“Y él mismo constituyó a unos apósto-
les; a otros, profetas; a otros, evangelistas;
a otros, pastores y maestros” (Efesios 4:11).

Estrictamente hablando, estas constitu-
ciones no son títulos ministeriales, más bien
identifican ministerios determinados que
fueron desarrollados según las necesidades
de la iglesia. Con todo, atribuirles catego-
ría de nombramientos es enteramente ra-
zonable.

En esta lista Pablo omite la mención de
aquellos setenta hombres que el Señor en-
vió por las ciudades de Israel a anunciar el
mensaje y a sanar enfermedades (Lucas
10:1). Los omite sencillamente porque ellos
no recibieron ningún nombre designativo
con el cual posteriormente debieran conti-
nuar siendo conocidos. Claramente se ve
que ellos no recibieron ningún calificativo
porque fueron comisionados sólo para una
vez, después de eso desaparecen de la esce-
na. Por lo tanto, no puede decirse que la
palabra “setenta” haya sido tomada como
calificativo ministerial. Esta es la razón por
la cual Pablo lo omite.

Apóstoles
Dentro de esos calificativos, el de após-

toles, identifica primeramente a los doce.
Posteriormente Pablo se identifica a sí mis-
mo como tal, y lo hace porque uno de los
requisitos para ser apóstol era haber estado
al lado del Señor y haberlo visto después
de su resurrección; él lo vio después haber
resucitado.

Este calificativo terminó cuando ellos
murieron ya que después nadie reúne las
condiciones, por lo tanto, no existe suce-
sión apostólica. El apostolado no es un tí-
tulo transmisible por medio de la imposi-
ción de las manos como sucede con otros
nombramientos. El único caso fue el de
Matías que de acuerdo a los requisitos lle-
nó la vacante de Judas (Hechos 1:26).

Bien puede decirse que en la iglesia
apostólica el grupo de apóstoles se mantu-
vo invariable, es decir, no aumentó, más
disminuyó a medida en que los doce fue-
ron muriendo.

Por lo que puede verse en el libro de los
Hechos, aquellos doce, ya sea actuando en
grupo o cada uno en lo particular, consti-
tuían la máxima autoridad dentro de la igle-
sia. Ningún aspecto doctrinal era relevan-
te para el pueblo a menos que ellos lo dic-
taminaran.

Actualmente cualquier organización
moderna puede tener en su sistema admi-
nistrativo el título de apóstol, pero eso de
ninguna manera significa que ese título se
use para continuar la sucesión desde la igle-
sia original. Si el apostolado hubiera sido
por sucesión aquellos doce seguramente
habrían impuesto sus manos sobre otros
que iban a ser sus sucesores, pero no fue
así. Tampoco puede reclamarse similitud,
porque los doce fueron designados por el
Señor, no por la iglesia. Más bien es imita-
ción para pretender equiparamiento; pero
la imitación nada tiene que ver con lo ori-
ginal sino que es sólo apariencia.

En la actualidad no puede reclamarse
validez universal para aquello que se hace
en determinada organización eclesiástica,
de hecho, el único lugar en donde eso es
válido es dentro de la organización misma.

Así entonces, apóstoles únicamente fue-
ron trece, no más. Muertos ellos, el apos-
tolado terminó. Es notorio que ninguno
de los obispos líderes de las iglesias a partir
del siglo segundo de nuestra era reclama
para sí o para otro de sus compañeros ese
calificativo.

Profetas
La segunda designación en el orden pro-

porcionado por Pablo, es el de profetas.
Este otro tampoco es un título adminis-
trativo, más bien es un adjetivo con el cual
la iglesia identificaba a las personas que
recibían mensajes divinos para comunicar-
los al pueblo de Dios.

Indudablemente que la iglesia del siglo
primero tuvo en los profetas una ayuda
extremadamente valiosa, pues conocer más
que todo el futuro inmediato era muy ne-
cesario para la supervivencia de la iglesia
que en ese tiempo apenas estaba naciendo
y el peligro constante estaba al acecho. Era
necesario que hubieran personas prepara-
das para comunicar el mal que en deter-
minado momento vendría.

Profetizar no fue exclusivo de hombres,
como lo fue el apostolado, de allí que tan-
to en el Antiguo Testamento como en el
Nuevo se mencionan mujeres que en de-
terminado momento sirvieron en esa fun-
ción.

Debe ponerse atención a que la virtud
de profetizar no es un cargo administrati-
vo sino una comisión en la cual la persona
que profetizaba no ejercía liderazgo, esto
excluye a Déborah (Jueces 4:4) la cual es
un caso excepcional posiblemente debido
a la profunda pobreza espiritual en la cual
Israel había caído y por lo cual quizás Dios
decidió llenarlos de afrenta poniéndoles
una mujer como líder; por lo demás, den-
tro del pueblo de Dios no se vuelve a dar
otro caso similar.

Dentro de la iglesia apostólica (siglo
primero D. de C.)  más bien profetizar fue
un don dado por el Espíritu Santo.

Continuará
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orden y al mismo tiempo fingir haberla
obedecido. Decir que se ha actuado sobre
la base de la verdad cuando el sentido co-
mún claramente dice que la acción hecha
es totalmente contraria, sólo hace más gran-
de el error.

Obsérvese una parte del diálogo entre
Samuel y Saúl:

“¿Por qué, pues, no has oído la voz
de Jehová, sino que lanzándote al bo-
tín has hecho lo malo ante los ojos de
Jehová? Y Saúl respondió a Samuel:
Antes bien he obedecido la voz de Je-
hová, y fui por el camino que Jehová
me envió, y he traído a Agag rey de
Amalec, y he destruido a los amalecitas.
Mas el pueblo tomó del botín ovejas y
vacas, las primicias del anatema, para
ofrecer sacrificios a Jehová tu Dios en
Gilgal...” (1 Samuel 15:18-21).
Excusas, razonamientos, vanidad, ¡el

pobre humano siempre busca engañarse a
sí mismo! Saúl sabía que había desobede-
cido, sin embargo su necedad lo motivaba
a fingir haber obedecido. Dios le estaba de-
clarando por medio de Samuel que había
desobedecido, sin embargo, él declara ha-
ber obedecido.

En realidad, es necedad creer que a Dios
le agradan las cosas que de antemano ha
desechado.

Las palabras de Samuel son una maldi-
ción que a través de los milenios continúa
en plena validez: “como ídolos e idolatría es
la obstinación”. No existe acción humana
con la cual ofenda tan gravemente a Dios
como la idolatría. Pues la desobediencia es
comparada como idolatría.

A Dios le resultó desagradable la rebel-
día de Saúl por lo cual envió al profeta a
comunicarle el resultado. La desobedien-
cia no sólo le costó el reino sino también la
vida eterna.

¡Qué miserable es el humano que es-
tando en plena rebelión a los mandamien-
tos divinos, arregla sus pensamientos para
reclamar estarlos obedeciendo!

OBEDECER O... viene de la p 4 La situación continúa igual
La Religión Cristiana está en lo cierto

al declarar que la Palabra de Dios es un
legado universal. Pero semejante situación
en verdad es delicada porque la Palabra le
ha sido dada no sólo para mirarla como
legado sino para sujetarse a ella. Cuando
se actúa como Saúl, tomando la Palabra
de Dios como excusa para hacer lo que uno
quiere, entonces la reprobación divina es
evidente y el castigo viene.

Si es cierto que la idolatría y la rebeldía
son dos acciones enteramente reprobadas
por Dios, entonces el Cristianismo está en
serios apuros. ¿Por qué? Por muchas razo-
nes, una de ellas está en boca de algunos
estudiosos de la Biblia que desde hace lar-
go tiempo vienen declarando que muchos
festivales cristianos tienen su origen en fes-
tividades y creencias de los antiguos paga-
nos.

Cualquiera que haya leído el himno al
sol compuesto en caracteres jeroglíficos por
los paganos hace varios miles de años, con
facilidad ha advertido la delicadeza de se-
mejante composición. En realidad es una
pieza de exuberante delicadeza y verdade-
ramente excelsa. El trasfondo de semejan-
te  composición claramente dice de la altí-
sima adoración que los paganos brindaban
al sol.

La adoración al sol fue tan poderosa que
prevaleció a lo largo de miles de años, prue-
ba de ello puede verse en buen número de
templos cristianos construidos hace varias
centurias que poseen imágenes del sol en
sus ventanales e incluso en los altares.
Quizás muy pocos conocen el significado
de esa figura en esos templos; y quienes lo
saben disimulan la verdad y el desagrado
que a Dios le ocasiona.

Miles de paganos que fueron introdu-
cidos al Cristianismo continuaron ado-
rando al sol dentro de la Iglesia, incluso
algunos de aquellos conocidos como “pa-
dres de la Iglesia”, que provenían del paga-
nismo continuaron teniendo el día del sol
como su día de adoración. Esa fue la razón
por la cual ellos decididamente atacaron

al Sábado que es el día de reposo que Dios
estableció, y nunca lo guardaron sino siem-
pre guardaron el primer día de la semana o
día del sol porque eso fue lo que aprendie-
ron del ambiente donde nacieron. Poste-
riormente, muchos de sus escritos y de sus
argumentos vinieron a constituirse como
la base por la cual el primer día de la sema-
na es el día de adoración actual en la Igle-
sia.

Quizás el relato más profundo que
crudamente presenta la verdadera realidad
de la Iglesia a partir del siglo segundo de
nuestra era, lo constituyen los escritos de
Tertuliano, que supuestamente escribió allá
por el 150 después de Cristo. En su “Apo-
logía” (Capítulo. 16) él claramente dice lo
que los paganos en realidad hacían en cali-
dad de cristianos.

“Otros ciertamente, con más infor-
mación y aparentemente con más ape-
go a la verdad creen que el sol es nues-
tro dios. La idea, sin dudas, se ha ori-
ginado porque es bien conocido que
miramos hacia el Este cuando oramos.
Pero ustedes, mejor dicho muchos de
ustedes, algunas veces bajo la misma
pretensión de alabar los cuerpos celes-
tiales, mueven sus labios en dirección
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del nacimiento del sol”.
Si Tertuliano dice estas palabras es por-

que en realidad el impacto del culto al sol
continuaba sin haber sido desarraigado del
corazón de aquellos cristianos. La realidad
dice que ellos entraron a la Iglesia pero
nunca dejaron de adorar al sol. Es más, a
diferencia de Dios que santificó el séptimo
día de la semana, los paganos habían dedi-
cado el primer día de la semana, día que
más tarde, a la muerte de los apóstoles se le
dio el nombre de Domingo, o sea, “del Se-
ñor”.

Lamentablemente, cuando el día del sol
se oficializó como el día de adoración en-
tre los Cristianos, no se usó la Palabra de
Dios en su correcto sentido sino en el sen-
tido en que los obispos líderes de aquel
tiempo la tomaron. Con el correr del tiem-
po, la doctrina del primer día de la sema-
na, en carácter de día del Señor, llegó a ser
aceptada como que en realidad eso es lo
que Dios decidió.

Así, la historia de Saúl (volviendo a lo
dicho arriba) continúa invariable. Aquél
hombre, a pesar de haber desobedecido,
enfatizaba haber actuado de acuerdo a la
voluntad de Dios. Así hoy, a pesar de no
obedecerse la voluntad de Dios de reposar
el séptimo día de la semana, los argumen-
tos decididamente reclaman estar en legíti-
ma obediencia y adoración a Dios, aunque
indudablemente el humano desobedece
guardando un día de reposo que no es el
ordenado por Dios.

Notoriamente, otro padre de la Iglesia,
Justino, en su “Primera Apología contra el
Emperador”, se defiende de falsas acusacio-
nes, confirmándole en dos ocasiones que
él, junto con su iglesia, y muchas otras igle-
sias, obedecían fielmente a Roma adoran-
do a Cristo en el día del sol, o sea en el
primer día de la semana.

Esto, junto con muchas otras pruebas
proporcionadas por los padres de la Igle-
sia, claramente dice que la adoración a Dios
que se lleva a cabo en el primer día de la
semana, se originó en la adoración al sol.
Por supuesto que la base para apoyar ese
día como el “sábado Cristiano”, en
desechamiento del séptimo día de la sema-
na fue ingeniosamente edificado en la re-
surrección de Cristo, la cual se dice que
ocurrió en ese día, aunque como Tomás de
Aquino ha declarado: “En la Nueva Ley la
observancia del Día del Señor tomó el lugar
de la observancia del Sábado, no por virtud

del precepto sino por institución de la Iglesia
y de la costumbre de los Cristianos...” —To-
más de Aquino. Suma Teológica. De los
Preceptos de Justicia. Artículo 3.

Esto claramente dice que la elección del
día de reposo en la Iglesia no se basó en la
resurrección del Señor, sino “por institución
de la Iglesia y de la costumbre de los Cristia-
nos”. Indudablemente estos cristianos son
aquellos paganos de los cuales Tertuliano
se lamenta de continuar adorando al sol a
pesar de haber sido tomados en cuenta
como Cristianos por la Iglesia.

Dentro del campo de las realidades el
razonamiento humano que favorece la des-
obediencia a la voluntad de Dios nada vale,
más bien sobra y es vana presunción, es
altivez y prepotencia. Entretanto Dios ha
declarado que el séptimo día es sábado
(Éxodo 31:15), el humano ha declarado
que el sábado cristiano es el primer día de
la semana, y que ese día ha tomado toda la
solemnidad, santidad y delicadeza que Dios
le confirió al séptimo día.

Otra prueba contundente de la fuerza
que la adoración al sol ejercía en la Iglesia
fue la institución del nacimiento de Cristo
el 25 de Diciembre, día que por cierto los
paganos habían dedicado para celebrar el
nacimiento del “sol invicto” (como lo lla-
maban los romanos).

Este es sólo un ejemplo para ver que los
estudiosos de la Biblia, mencionados arri-
ba, tienen razón al decir que muchos festi-
vales Cristianos poseen su origen en los fes-
tivales paganos del pasado.

Pero la situación de obediencia o des-
obediencia no sólo está circunscrito a la
imitación del paganismo sino a múltiples

factores que no simplemente están corro-
yendo las relaciones con Dios sino que es-
tán ubicando a millones en peligro de per-
der la vida eterna como la perdieron mu-
chos en el pasado.

Según el apóstol Pablo, la gracia que
trae salvación se ha manifestado a la hu-
manidad, pero para que su misión sea cum-
plida requiere que los aspirantes a sus be-
neficios vivan en este mundo sobria y jus-
tamente, y que renuncien a toda impie-
dad e injusticia.

La mayoría no establece las reglas
Ciertamente en un conglomerado de-

mocrático la mayoría establece las reglas
que gobiernan. Pero eso sólo es entre hu-
manos. Cuando se trata de Dios y los hu-
manos la cosa cambia totalmente, porque
quien las establece es él.

No importan los argumentos, no im-
portan los sentimientos cargados de pie-
dad sincera; lo que importa es la obedien-
cia a lo que Dios ha establecido.

De acuerdo a la Palabra de Dios, “toda
desobediencia recibió su justa paga”, y que
esas desobediencias indudablemente fue-
ron hechas en base al modo en que los des-
obedientes razonaron.

Actualmente el Cristiano está frente a
frente con Dios, leyendo la Palabra que le
declara qué debe hacer para obedecer y qué
debe hacer para desobedecer. E igual a
como Moisés declaró al pueblo, todos es-
tamos parados entre dos caminos. Cues-
tión personal y voluntaria es decidir por
cuál ir. Lo seguro es que ambos tienen fin.
Al final de la jornada se mirarán los resul-
tados. FIN.


